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Resumen

El Asesor Técnico Pedagógico (ATP) ha jugado un papel estratégico en 
las escuelas de Educación Básica, de ahí la relevancia de su estudio. 
Bajo el supuesto de como la recuperación de buenas prácticas contri-
buye a la atención de necesidades en las aulas y su entorno, se ana-
lizaron 18 narrativas de ATP en Educación Básica, de cuatro estados 
de la república mexicana, con un enfoque cualitativo de investigación, 
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para la identiicación de elementos de prácticas exitosas subyacentes 
en el discurso de los propios actores sobre su trabajo pedagógico. Con 
apoyo del programa MAXQDA y a partir de 10 códigos y 30 subcódi-
gos, destacaron las categorías de la práctica como modelos, el mane-
jo de problemas inmediatos, mediatos, adaptabilidad de la práctica, 
la experiencia del aprendizaje colaborativo, sostenible y signiicativo 
propios del carácter situado y diverso de una buena práctica y que se 
encuentran presentes en el discurso del trabajo educativo del ATP.

Palabras clave: Análisis, narrativas, ATP, buenas prácticas, educación 
básica.

Abstract

The pedagogical technical advisor (ATP) plays a strategic role for the 
schools, hence the relevance of his study. Under the assumption of 
how the recovery of good practices contributes to the attention of 
needs in classrooms and their environment, 18 ATP narratives in basic 
education, from four states of the mexican republic, were analyzed, 
with a qualitative research approach to identiication of elements of 
successful practices underlying the discourse of the actors themselves 
about their educative work. With the support of the MAXDA program 
and from 10 codes and 30 subcodes, they highlighted the categories 
of practice as models, the management of immediate, medium-term 
problems, adaptability of the practice, the experience of collaborative, 
sustainable and meaningful learning typical of the character located 
and diverse of a good practice and that are present in the discourse of 
the educational work of the ATP.

Keywords: Analysis, narratives, ATP, good practices, basic education.

El presente artículo deriva del informe técnico de la investigación reali-
zada para PRODEP, titulado: “Sistematización y análisis de las buenas 
prácticas en la educación básica (Un estudio del saber hacer escolar a 
partir de la mirada del ATP)”. Se realiza con el objetivo de hacer aporta-
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ciones que fortalezcan el campo de conocimiento sobre este tema, tal 
y como hacen Vázquez (2014) y Ponce (2019), donde el primero buscó 
comprender el signiicado y sentido que algunos ATP dan a su función; 
y el segundo, recoge la voz de ATP participantes de un proyecto de for-
mación docente, donde se destacan las circunstancias, motivaciones, 
problemas y anhelos vividos en su labor cotidiana.

Con la intención de documentar la palabra del ATP, las relexiones 
de este trajo giran en torno a las respuestas logradas sobre la siguiente 
pregunta de investigación ¿cuáles son los elementos que distinguen 
las buenas prácticas en el discurso del ATP?

Referentes conceptuales para el análisis

Dado el objetivo y pregunta de investigación, primero se expondrá 
cómo se concibe la acción educativa del ATP y las buenas prácticas 
en educación en el presente trabajo.

Quién es el Asesor Técnico Pedagógico (ATP)

El trabajo del Asesor Técnico Pedagógico (ATP) en México existe des-
de la expansión del sistema educativo de los 50 con el surgimiento de 
las mesas técnicas. La aparición de esta igura puede ser advertida en 
el Plan Nacional de Desarrollo 2006–2012 y su normatividad en las Re-
glas de Operación del Programa Asesor Técnico Pedagógico del 2007 
(Calderón y Barraza, 2015). De acuerdo con Reyes y López (2009), pre-
domina una indeinición del rol que desempeña en el país, en parte 
ocasionada por el exceso de trabajo administrativo, la falta de reco-
nocimiento institucional y de capacitación. Asimismo, Antúnez (2006) 
señala que en la escuela su función todavía es visualizada de manera 
negativa y está sesgada por factores sindicales y laborales.

Como lo propone la Organización para la Cooperación y el Desa-
rrollo Económico (OCDE) y en México según el Instituto Nacional para 
la Evaluación de la Educación (INEE), la función asesora es uno de los 
elementos estimados para el logro de procesos de mejora educativa 
en el sistema escolar a nivel internacional (Domingo, 2005). En 2015 la 
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Coordinación Nacional del Servicio Profesional Docente, a nivel nacional 
registró 15,228 docentes con funciones de asesoría técnica pedagógica.

De acuerdo con Arnaut (2006), Bonilla (2006), Imbernon (2007), 
Huerta y Onrubia (2016):

a. La asesoría es una tarea educativa fundamental altamente situada, 
dado que:

• Se ve inluida por la complejidad de la práctica docente, del currí-
culo, de las tradiciones de la vida escolar y del proceso educativo.
• Constituye un proceso desarrollado de forma irrepetible, única 
o ajustada según las necesidades, problemas, contradicciones, 
restricciones, oportunidades contextuales de cada escuela y re-
laciones entre docentes.
• Conducida con respeto, reconocimiento y recuperación de la 
cultura institucional, cultura escolar y de las prácticas profesio-
nales docentes grupales e individuales para la mejora de éstas 
como de la propia asesoría.
• Se fundamenta en la relexión de su práctica y el intercambio 
colaborativo de la experiencia con otros ATP y docentes, desde la 
participación en el diagnóstico hasta la construcción, ejecución y 
evaluación de un proyecto colectivo en el centro de trabajo.
• Involucra una constante autoevaluación y desarrollo a nivel ins-
titucional, profesional y personal.

b. El ATP es un profesional:

• Multifuncional o de actividad polifuncional, con demandas y un 
peril general referente al conocimiento curricular actualizado so-
bre planes, programas, libros de textos, evaluaciones y normati-
vidad; así como un peril especializado o de requerimientos con-
cretos, según necesidades en áreas curriculares y problemáticas 
presentadas por los docentes con los que trabaja.
• Desempeña una actividad esencial de apoyo, de ayuda y acom-
pañamiento para que aquellos no enfrenten de manera solitaria 
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la demasía de demandas institucionales que se les hacen y las 
puedan atender de la mejor manera posible con las contribucio-
nes del ATP.
• Su labor de asesoría le demanda competencias en la resolución 
estratégica de problemas como la comprensión holística de las 
situaciones, análisis de prácticas de uso, diseño de mejoras, im-
plementación de éstas, seguimiento y su evaluación.
• Su trabajo incluye competencias en el manejo socioemo-
cional de la colaboración, como es la escucha activa, la em-
patía, la comunicación bidireccional, la asertividad, el manejo 
de conlictos, la responsabilidad compartida, la crítica abier-
ta, el juicio razonado y abierto con superación de prejuicios 
y estereotipos.

Qué es una buena práctica en educación (BPE)

Si bien las sociedades han desarrollado “buenas prácticas” o “saber 
hacer” para el afrontamiento de los problemas vividos, la recuperación 
crítica colectiva de las mismas ha sido vital para el logro de su desa-
rrollo, es así como el conocimiento en los diversos ámbitos del saber 
ha avanzado.

La educación es una práctica social, cuyo desarrollo ha requerido 
de buenas prácticas en sus distintas modalidades escolares y extraes-
colares. Una buena práctica en educación (BPE) consiste en la acción 
eicaz que puede conducir con medios escasos a soluciones efectivas 
y con buenos resultados, por lo cual es susceptible de aplicarse a una 
diversidad de contextos (Escudero, 2009) educativos vulnerables. Las 
BPE se coniguran como saberes estratégicos (Díaz, Borges del Rosal, 
Valadez y Zambrano, 2015) generados y usados acorde a las necesida-
des de los sujetos y contextos educativos especíicos. Son favorecidas 
por una gestión institucional y buen gobierno en las escuelas, jugando 
un papel importante el liderazgo de supervisores y directores para el 
apoyo coordinado del trabajo del docente; así como la participación de 
la comunidad educativa y el impulso de rendición de cuentas de todos 
los actores educativos.
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Entrañan las BPE un conocimiento pragmático que si bien se 
alimenta de avances disciplinares, es fruto del conocimiento tácito 
construido por la experiencia que se vive en la cotidianidad de los es-
cenarios educativos, así su in es ejecutivo y se encuentra orientado 
al cumplimiento de metas institucionales (Rodríguez, 2008), cualidad 
que hace accesible en gran parte su sistematización y, con esto, su 
repetición como desarrollo. Se trata de un conjunto de estrategias que 
logran optimizar los procesos formativos para la mejora, relativamen-
te independiente de sus condiciones de ingreso de las personas a la 
institución escolar (Yáñez-Galleguillos y Soria-Barreto, 2017), donde el 
trabajo transformador del educador, como sujeto y en grupo, juega un 
papel medular.

La BPE se constituye una acción efectiva fundada no sólo en un 
saber actuar técnico–didáctico emanado de la disciplina pedagógica, 
sino también guiada de manera crucial por un código y de actuación 
de responsabilidad ética del educador (Guzmán, 2018).

Otro rasgo distintivo de estas prácticas es el carácter innovador 
de los educadores que las llevan a cabo al posibilitar alternativas dife-
rentes a las rutinarias en un determinado contexto, pues devienen en 
la transformación de procesos de acción para el giro positivo en los 
métodos tradicionales, en este sentido:

Son docentes caracterizados por su predisposición positiva hacia 
la novedad: sienten curiosidad por tener experiencias educativas 
que superen la práctica docente tradicional y poseen interés por 
el aprendizaje de nuevos conceptos y habilidades. Todo ello den-
tro de una necesidad vital por expresar la creatividad y ejercer la 
autonomía en su entorno profesional. A estos profesores innova-
dores en ningún caso les motiva el reconocimiento económico o 
material derivado de su actividad, ni tampoco el reconocimiento 
social y profesional al que, en su caso, pudiera dar lugar (Valver-
de, Fernández y Revuelta, 2013: 274).

Las buenas prácticas educativas desarrollan estrategias de co-
laboración entre docentes, entre estos y los alumnos, un sentido de 



93

Revista
educ@rnos

la Palabra del asesor técNico Pedagógico 
como uNa exPerieNcia aNalítica-metodológica 
de su discurso eN educacióN básica

comunidad escolar, además de articularse con otras instituciones 
externas como la familia y de servicios sociales que contribuyan a la 
atención de los problemas educativos.

Necesitamos desarrollar comunidades de aprendizaje apasiona-
das que promuevan “redes transescolares” (Huberman, 1995), 
basadas en la investigación, centradas en superar la distancia 
entre los intercambios entre compañeros, las intervenciones de 
personas externas que puedan prestar algún servicio y la mayor 
probabilidad de cambio real en el nivel del aula (Álvarez, Porta y 
Sarasa, 2011: 233).

La incorporación de las tecnologías de la comunicación e in-
formación son una herramienta que cada vez ocupan más un lu-
gar relevante para el desarrollo de las BPE al ser mediadores que 
favorecen la interacción, el trabajo colaborativo, el fortalecimiento 
de comunidades de trabajo y, con esto, propicia la inclusión social 
(Escudero, 2009), con lo que la educación cumpliría una de sus 
inalidades.

Descripción de la investigación (metodología y resultados)

Participantes

Una muestra intencional de 18 ATP, los cuales laboran en la Ciudad de 
México, Hidalgo y Baja California Sur; cuyas edades luctúan entre los 
26 y 45 años, con estudios de licenciatura y maestría; una antigüedad 
en el sistema educativo de 6 a 23 años; un poco más de la mitad han 
ejercido las funciones de asesoría a lo largo de cinco años o menos; 
principalmente en el área de lenguaje oral y escrito, así como de pen-
samiento matemático; en escuelas generales primarias y secundarias, 
multigrado y, en menor medida, unitarias y bidocentes. Más de las tres 
cuartas partes obtuvieron su nombramiento por examen de idoneidad 
y desempeño.
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Metodología

De acuerdo con Suárez, Ochoa y Dávila (2006), Roberts (2002), Co-
fey y Atkinson (2003), Parquer (1990) y Urra, Muñoz y Peña (2013) se 
optó por un modelo cualitativo e interpretativo, que privilegie: (a) Un 
proceso de documentación narrativa que contribuya a la construc-
ción de espacio colectivos o comunidades de discursos y prácticas 
de los propios participantes. (b) El uso de narrativas o narración como 
expresión que ubica los signiicados construidos por los sujetos so-
ciales en sus discursos que rescate y resguarde la memoria indivi-
dual, grupal y colectiva que no ha sido expresada. (c) Finalmente, el 
análisis del discurso, entendido como el conocimiento del contenido 
y estructura de relatos, no del texto en sí, sino los de los patrones y 
comunidades de conocimiento y estructuras de realización única del 
texto en el contexto donde se conforma. (d) El discurso se concibe 
como una creencia, una práctica, un conocimiento del mundo por los 
individuos y, pragmáticamente, es el lenguaje en uso y sus efectos en 
un contexto especíico.

Instrumentos

Se aplicó un cuestionario semiestructurado y se pidió que los ATP ela-
boraran narrativas sobre sus experiencias, durante el desarrollo de las 
actividades escolares a nivel de educación básica.

La sistematización y propuesta de análisis de las narrativas de 
los ATP recopiladas se hizo mediante un seminario semanal. Como 
parte de tal seminario se construyó: (1) un sistema de categorías para 
el análisis de las narrativas en torno a las funciones del ATP y el con-
cepto de buenas prácticas. (2) La validación de este sistema mediante 
la triangulación de la lectura y debate entre sí de ocho colegas (cuatro 
docentes titulares y 4 analistas). Por último, (3) la capacitación en el 
uso del programa MAXDA para sistematización de datos cualitativos.

El sistema de categorías de análisis comprende 10 códigos con 
un desglose de tres códigos por cada uno, lo que hace un total de 30 
subcódigos. Los códigos creados resultan de la revisión de literatura 
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especíica, se buscó que los títulos fueran los acuñados por los auto-
res consultados: (1) Experiencia de aprendizaje para la vida, (2) Meto-
dologías activas de aprendizaje, (3) Aprendizaje más allá del aula, (4) 
Experiencia de aprendizaje colaborativo, (5) Aprendizaje a través de las 
competencias del siglo XXI, (6) Experiencia de aprendizaje signiicati-
vo, (7) Experiencia de aprendizaje basado en proyectos, (8) Evaluación 
como herramienta de aprendizaje, (9) Experiencia de aprendizaje a tra-
vés de la tecnología y (10) Experiencia de aprendizaje sostenible. La 
tabla 1 muestra un fragmento del desglose de algunos códigos.

Resultados

Con base en la cuantiicación de la presencia de los diversos códigos 
en el discurso de los ATP (ver Gráica 1), las tendencias mostraron 
que los que obtuvieron cuatro puntajes mayores en orden descendente 
fueron: Experiencias de aprendizaje sostenible, Experiencia de apren-
dizaje para la vida, Experiencia de aprendizaje colaborativo, Experien-
cia de aprendizaje signiicativo.
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Como puede ilustrarse en la Tabla 2 donde se evidencian los cuatro 
códigos más frecuentes, se distingue el carácter experiencial del conoci-
miento profesional, colectivo y situado que pone en juego el ATP, en su prác-
tica diaria para la atención de los problemas acorde a su rol pedagógico.

Por lo que reiere a los menores, cuatro puntajes de códigos en or-
den descendente (ver Tabla 3) se encontraron: Experiencias de aprendiza-
je a través de la tecnología, Metodologías activas de aprendizaje, Apren-
dizaje más allá del aula, La evaluación como herramienta de aprendizaje.
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En cuanto a la cuantiicación de la presencia de los diferentes 
subcódigos en el discurso de los ATP (ver Gráica 2), las tendencias 
mostraron que los que obtuvieron cuatro mayores puntajes en orden 
descendente fueron: Manejo de problemas reales inmediatos, Manejo 
de problemas reales a mediano plazo, Manejo de problemas reales a 
largo plazo del código “Experiencia de aprendizajes para la vida” y no 
de “Aprendizaje sostenible” que fue el indicador más alto; Aprendizaje 
colaborativo entre educadores, Aprendizaje colaborativo entre sujetos 
externos del código “Experiencias de Aprendizaje colaborativo” y no 
del “Aprendizaje para a vida” que fue el segundo código más frecuen-
te; Prácticas como modelo, Adaptabilidad de la práctica del código 
“Experiencia de aprendizaje sostenible” que fue el segundo más alto.

De acuerdo con los ejemplos de la Tabla 4, se puede apreciar 
como el cambio y la relexión son elementos constitutivos para la me-
jora de la práctica educativa en el discurso del ATP.

En cuanto los menores cuatro puntajes en orden descendente se 
encontró que instrumentos digitales, TIC (0 de 18 sujetos), Uso crítico 
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de las TIC correspondiente al código ”Experiencia de aprendizaje a tra-
vés de tecnología” que fue el más bajo de todos; Práctica educativa en 
contexto formal, no formal e informal del código “Aprendizaje más allá 
del aula” que fue el segundo de más bajo puntaje (ver Tabla 5).
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Con ayuda de la herramienta “Nubes de palabras” del programa 
MAQXDA se identiicó en las narrativas de los ATP algunas palabras 
claves, a las que llamamos “palabras al centro” y aquellas marginales 
que nombramos “palabras periféricas”.

Las palabras al centro en el discurso ATP encontradas son: pa-
dres, familia, supervisora, evaluación, trabajo, análisis cotidiano, ase-
soría, aplicación, situaciones, resolver, funcionamiento, intervención, 
proyecto, apoyo, condiciones. Y como las de mayor frecuencia se 
encuentran: asesoría, experiencia, creatividad, necesidad, escuela, 
aprendizaje, docente y alumnos. En el caso de las periféricas en las 
narrativas de los participantes se hallaron: información, conocimientos, 
momentos, programas, dentro, fuera, recursos, herramienta, compe-
tencias, actividades, enfoque, elementos, trabajo. Y como las de ma-
yor frecuencia son: proceso, directora, educador, educadora, familia, 
docentes, escuelas, alumnos. La Gráica 3 ilustra ejempliica algunas 
de estas nubes de palabras.
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Es de notarse que palabras como “alumnos” y “escuela”, entre 
otras, son centrales en importancia para el discurso de unos ATP mien-
tras que para otros pasar a tener un lugar periférico en su discurso. 
Situación que nos parece responde al carácter contextual y particular 
de la práctica de los diferentes participantes.

Con los gráicos de los “Retratos de herramientas” (que es otra 
herramienta del programa MAXQDA), se conirmó la diversidad de las 
ideas (códigos y su desglose) y su carácter situado que conforman el 
discurso del ATP (ver Gráica 4). Con estos retratos se identiicaron 
de manera visual códigos y subcódigos importantes que no se había 
encontrado en los análisis previos como: Decisiones éticas del código 
“Aprendizaje a través del desarrollo de las competencias para el Siglo 
XXI”, Aprendizaje centrado en el estudiante del código “Metodologías 
activas de aprendizaje” y Resolución de problemas del código “Expe-
riencia de aprendizaje basado en proyectos”.
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Conclusiones

De acuerdo con Rodríguez, (2008), gran parte de las narrativas (14 de 
18) presentan elementos sobre buenas prácticas, las BPE entrañan un 
conocimiento derivado de la labor cotidiana y del conocimiento discipli-
nar. Puede decirse que es fruto del conocimiento tácito construido por la 
experiencia que vive en la cotidianidad de los escenarios educativos así, 
su in es ejecutivo y se encuentra orientado al cumplimiento de metas 
institucionales. En promedio se encontraron presentes tres códigos de 
este tipo de prácticas en estas narrativas. En ningún discurso aparecen 
todas las características, solo una narrativa contuvo un código y tres 
presentaron el máximo de seis códigos. Podemos inferir que la mayoría 
de los discursos de los asesores técnico-pedagógicos (ATP) responden 
de manera parcial a características de buenas prácticas, habiendo una 
amplia variabilidad de los niveles de desarrollo en tales discursos.

“Experiencia de aprendizaje sostenible”, “Experiencia de apren-
dizaje colaborativo”, “La evaluación como herramienta de aprendiza-
je”, “Aprendizaje a través del desarrollo de competencias para el Siglo 
XXI” fueron los códigos con más frecuencia en los discursos de los 
ATP; seguidos de los códigos “Experiencias de aprendizaje basado 
en proyectos”, “Metodologías activas del aprendizaje” y” Experiencias 
de aprendizaje signiicativo”. En particular es notorio el énfasis en los 
subcódigos “Las prácticas como modelo” y “La adaptabilidad de la 
práctica” articulados con los códigos “Aprendizaje colaborativo entre 
educadores/formadores”, “Creatividad” y “Resolución de problemas” 
con lo que se apoya el planteamiento de la asesoría como una acción 
orientada al “hacer estratégico” formativo, por lo que puede inferirse 
que de acuerdo con Valverde, Fernández, y Revuelta (2013), en sus 
prácticas posibilitan alternativas diferentes a las que llevan a cabo de 
manera rutinaria en el contexto escolar. Su práctica se caracteriza por 
el interés de realizar experiencias educativas que superen la práctica 
docente tradicional, que generen aprendizajes de nuevos conceptos y 
habilidades.

Un aspecto relevante es que en gran parte de las narrativas la 
colaboración constituye un elemento importante en la práctica del ATP, 
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el desarrollo de esta habilidad requiere el compromiso de la comunidad 
educativa y es necesaria para el aprendizaje. Lo cual coniere identidad 
al ATP como un profesional de alta interacción social con docentes, 
directores y supervisores.

La interrelación con los sujetos educativos, la acción formadora 
situada en los contextos escolares, fuertemente orientada a las solu-
ciones creativas, con una carga empática y una evaluación durante la 
práctica mostraron ser los elementos que dan especiicidad al trabajo 
del ATP. Se conirma el carácter situado de la acción educativa del 
asesor técnico pedagógico por las diferencias en la importancia de 
palabras claves y periféricas según la narrativa de cada participante, 
la cual corresponde a condiciones especíicas de su trabajo en condi-
ciones concretas de tiempo y espacio. En este sentido, es de resaltar 
que la incorporación de las tecnologías aún es una condición marginal, 
situación que obedece más bien a las pobres condiciones de infraes-
tructura en las que labora el ATP.

El papel del ATP en las escuelas de educación básica demanda la 
continuación del estudio de su práctica, en particular de buenas prác-
ticas, cuyo conocimiento y difusión contribuya al reconocimiento de 
este profesional ante la comunidad escolar y autoridades educativas. 
En este sentido se considera necesario en el presente trabajo, ampliar 
la investigación a otros estados del país, niveles y modalidades esco-
lares.
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